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290 LA REVOLUCIO:N MEXICANA. 

medidas deJ caso para agenciar los materiales indispensables para la 
elaboracion de parque, pidiendo á vd. el metálic_o que faltaba par_a ~os 
rifles repetidores de á ocho y de á doce, y hamendo _que se pusieran 
en estado de servicio con los proyectiles que fuera posible, ~res obuses 

. de montaña de doce centímetros que habia desmontados, mientras lle­
gaba la artillería rayada que iba en camino oon la seocion-de caballe­
ría que fné mandando el C. coronel Guccione. Pero en una plaza como 
la capital de Coahuila, y en las circunsta!lcias en que esta se hallaba, 
todo escaseaba, principalmente los matenales de guerra, q_ue en suma~ 
yor parte había ocupado el C. coronel Zepeda ántes de mi llegada: as1 
es que solo pude conseguir cuarenta.ó cinc~enta arrobas de P,lomo ~ 
sesenta mil cápsules, no obstante que mande buscar. esos art1c~los a 
las poblaciones foráneas; En cuanto á pólvora, se tema que fabncar Y 
recibir parcialminte; de manera que las municiones de guerra no eran 
abundantes, y ménos lo habrían sido sin las que llevaba el.21 batallon 
de línea que eran á raz?n de novent~ tiros por pla~a. . 

Las tropas de Coahmla en el Saltillo se compoman á nn lle~ada de 
dos compañías de infantería y tres de caballería, las que se reforzaron 
con ochenta-hombres que ll~vó el C. general Go1~zalez Herrer~. Con 
esa fueTza con la del 21 de mfantería y con el piquete de~ 4. de_ ca­
ballería, ~e puse al frente de la situacion y "traté d~ estudiarla b_aJo el 
punto de vista militar, con objeto de resolver la actitud que debia to-
mar en las operaciones. , 1 

El enemigo había intentado ya sin éx.ito. favorabl~ un ataq~ie a. a 
plaza habia combinado otro para batirme en el cammo, tambien ~m 
resultado, y se hallaba merodeando en las inmediaciones del Saltillo 
con una fuerza de mas de mil quinientos hombres, los cuales aumen­
taba diariamente con la leva y con los contingent_es de_ muchos pu~­
blos de Nuevo-Leon. Ademas, los trabajos revolu0101_1~nos_ que Trevi­
fto y sus agentes habían emprendido con alguna ~nt1?1pac10n en_?.ºª­
huila daban simultáneamente sus efectos en los d1stntos de Parras Y 
Viesda, Monclova y Rio-Grande, er: donde á la vez estallaron pronun- _ 
ciamientos solapados contra el gobierno del Estado,. pero cuyos cabe­
cillas obraban por inspiraciones el~ Treviño, con ci,men no tardaron e~ 

· unirse sin embargo de la persecuc10Ji que se les hizo en cuanto lo per 
mitieron las circunstancias. d 

En presencia de aquellos acontecimientos .que se desarrollaban e· 
terminando una situacion: verdaderamente grave, no 01:eí p~uden!e 
aventura!' en una batalla los elementos de guerra de que dispoma, 1° -que no desconocia la importancia de conservar á todo trance la p ad~ 
del Saltillo; porque la juzgaba ~~puest~ á un golp!'l de. ma~o sahe~da 
á buscar al enemigo en sus pos1c1one~ s1 no la deJ_aba bien guarneci_ 1 

en cuyo caso la columna <le operaciones no seria b~st_an~e fuerte,: 
porque sabiendo que el Estado de San Luis estaba casi sm f'.ierza~, n:n 
tural era que en el evento de un descalabro los rebeldes lo mvadiersi· 
sin gran resistencia, y que la re~o1ucion tomara creces.. Tales ºº~va 
deraciones fueron las que me obligaron á tomar una actitrtd defens 
en espera de Tefuerzos, para lo cual me dirijí'á vd. 
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.Llegó el 28 de Octubre la seccion de caballería que iba mandando 
el C. coronel Gnccione, con tres cañones rayados de montaña; pero las 
municiones que llevaban no eran ni la dotacion de un cañon, y los 
montajes y armones en un estado tal, que fué indispensable hacerles 
algunas recomp~s!ciones. Por otra parte, aunque e_ste refoerz_o Tobus­
tecia á la guarmmon de la plaza, no por eso cambiaba la actitud de­
fensiva que yo habia tomado, supuesto que el enemigo tambien se ha­
bia robustecido considerablemente, á pesar de los golpes que se le ha­
bian dado en las salidas gue hizo, nuestra caballería para batir los 
puntos avanzados de San Gregorio y para impedir el paso á los re­
beldes de Parras, así como en el ataque que iniciaron sobre el Saltillo 
el dia 14 del mismo Octt1bre; retirándose desordenadamente en la 
noche. · 

A los dos dias ele haber llegado la seccion del coronel Guccione, 
marchaba pal'a la Laguna la fuerza del general Gonzalez Herrera, poT 
colsiderar que por aquel rumbo podría aumentarse y prestar mejores 
servicios. Esto, no obstante, y queriendo yo j nzgar del verdadero es­
tado del enemigo, dispuse que una columna de las tres armas, y fuer­
te de quinientos hombres, marchara á las órdenes del C. coronel Ze­
peda á la Villa de Ramos Arispe con las instrucciones terminantes de 
no comprometer un lance dudoso y de l1acer un reconocimiento de las 
posiciones del enemigo que se hallaba á dos leguas de dicha villa. La 
columna llegó sin novedad á su destino el 30 de Octubre segun el par­
te que recibí; el 31 no tuve ninguna notic:a, pero creyendo practicado 
el reconocimiento, y deseando oir al coronel Zepeda para concertar 
operaciones mas formales, le dirigí á las doce. de la noche un extraor­
dinario que recibió á las dos de la mañana, ordenándole que se retil'a­
ra á buena hora con la fuerza para la plaza, excepto en el caso de que 
circunstancias que yo no conociera, hicieran -inconveniente su retirada, 
en cuyo supuesto la suspendiera y me comunicara sus razones para re­
solver lo conveniente. El O. coronel Zepeda no se retiró y sí se puso 
en marcha para el Saltillo, dejando la fuerza á las órdenes del C. te­
niente coronel Evaristo Flores; pero casi al mismo tiempo que se se­
paraba de Ramos Arispe el coronel Zepeda la mañana del dia 1.º de 
Noviembre, el enemigo, en número de mas 4e ochocientos h0mbres, 
atacaba las posiciones de nuestra fuerza: y aunque esta rechazó al ca­
bo de cinco horas de combate á los rebeldes, no por eso dejó de sufrir, 
lo que hizo doblemente necesario su repliegue á la plaza y que des­
couce1,tó las operaciones ofensivas que yo me proponía desarrollar. 
Por separado remito á vd. el duplicado de los partes de ese hecho de 
armas. 

Despues del combate de Ramos Arispe, y replegada la fuerza á la 
plaza, mi })rincipal cuidado fué el de borrar la impresion qne aquel 
contratiempo pudiera causar en el ánimo de la tropa, lo cual se logró 
afortunadamente, conservando su espíritu en un estado satisfactorio. 
Entretanto, el enemigo l1abia cobrado brío con las ventajas que obtu­
vo el dial.º y reforzado con las secciones de Naranjo y de Rio-GTan­
de que 6e le incorporaron despues de la de Parras, avanzó de sus po-


